
 

 
 

PRONUNCIAMIENTO 
 

Muerte de Brooklyn Rivera otro crímen de Daniel Ortega y Rosario Murillo 

31 de mayo 2026.- La muerte del preso político Brooklyn Rivera, líder histórico de los pueblos indígenas de la 
Costa Caribe, constituye un hecho de extrema gravedad que demanda una respuesta clara y contundente. Su 
fallecimiento bajo custodia estatal no puede ser presentado como un incidente aislado ni como una falla 
administrativa. Es la consecuencia directa de un sistema penitenciario utilizado como instrumento de 
represión, donde el maltrato, la negligencia médica y la violencia institucional se han normalizado. 

Responsabilidad del régimen de Daniel Ortega y Rosario Murillo 

En Nicaragua, las condiciones carcelarias, el acceso a atención médica y el trato a los presos políticos no son 
decisiones dispersas ni errores operativos: son políticas de Estado. En un régimen altamente centralizado, 
donde las decisiones relevantes pasan por la pareja gobernante, la muerte de Rivera es responsabilidad 
personal y política de Daniel Ortega y Rosario Murillo. La cadena de mando es vertical y controlada; nada de 
esta magnitud ocurre sin su conocimiento o consentimiento. 

Un patrón ya establecido de muertes bajo custodia 

La muerte de Rivera se suma a un patrón creciente y alarmante: presos políticos que fallecen por maltrato, 
desnutrición, aislamiento prolongado o falta deliberada de atención médica. Lo que debería ser excepcional 
se ha vuelto común. Esta normalización evidencia un deterioro profundo del Estado de derecho y confirma 
que el régimen utiliza la salud y la vida de los detenidos como mecanismos de castigo y silenciamiento. 

La dimensión étnica agrava la responsabilidad 

Brooklyn Rivera no era únicamente un opositor político. Era un líder indígena, un referente histórico y una voz 
fundamental para la defensa de los derechos territoriales y culturales de los pueblos originarios de la Costa 
Caribe. Su muerte bajo custodia estatal constituye un acto de opresión étnica, con implicaciones políticas y 
simbólicas que trascienden lo individual. Es un golpe directo contra una comunidad que ya enfrenta despojo 
territorial, militarización y discriminación estructural. 

Llamado urgente a la comunidad internacional 

La gravedad de este hecho exige una reacción proporcional. Los organismos multilaterales, las democracias 
de la región y los mecanismos internacionales de derechos humanos deben activar investigaciones 
independientes, sanciones específicas y presión diplomática sostenida. En particular, los países del Caribe 
afrodescendiente, que comparten raíces históricas y vínculos culturales con las comunidades de la Costa 
Caribe, no pueden observar con pasividad la opresión de un pueblo hermano ni la muerte de uno de sus 
líderes. Su silencio sería moralmente indefendible y políticamente costoso. 

Finalmente, la muerte de Brooklyn Rivera es un crimen político y un acto de violencia étnica. Es 
responsabilidad directa del régimen de Ortega y Murillo. Es parte de un patrón sistemático de represión y 
exige una respuesta internacional firme, coordinada y proporcional a la gravedad de los hechos 
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Acerca de nosotros: Somos una concertación plural y de acción política que busca la salida cívica de la dictadura y la construcción de 

una sociedad democrática en Nicaragua.  
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